FELICIDADES

Frei Betto

Felicidades a los que encubren el cariño y todavía reciben atención, alpinistas de la prepotencia que los conduce al abismo; aquellos que, ajenos a lo que sucede a la par, se aíslan en la indiferencia mientras que el mar está ardiendo; y a quien gasta saliva intentando justificarse por estar disfrazado de paloma y actuar como zorro.

Felicidades a los que bordan iras con agujas afiladas y desperdician palabras en el furor de sus emociones desabridas; secuestran dignidades y, como los coleccionistas de mariposas, sienten placer en pincharlas en el interior de oscuras cavernas.

Felicidades a los que dan “malos días” al despertar, ahogan en tinieblas interiores la alegría que les queda y encaran la vida como la madrastra del cuento infantil.

Felicidades a los que se apegan al poder como el hollín a la basura, infantilizados por las reverencias, preñados de mentiras que agradan al oído ajeno, solícitos a las as que asesinan la ética.

Felicidades a los navegantes cibernéticos, mariposas de nociones fragmentadas, amantes virtuales que se entregan, atrevidos, al onanismo electrónico, digitando su propia soledad.

Felicidades a las mujeres que se embellecen por fuera y coleccionan vampiros y escorpiones en los lúgubres poros del espíritu. Y a los hombres que hacen sufrir el cuerpo mientras se les debilita la inteligencia, transgénicos prometeos encadenados a los haces de sus propios músculos.

Felicidades a todos los desgraciados, a los que lo son y a los que se creen, ciegos a las infinitas posibilidades de la luz y de los caminos. Sean todos ellos agraciados por la embriaguez de la alegría divina, abiertos al Dios que los habita y al amor que, como un río cristalino, nunca niega agua a quien se arrodilla, agradece el milagro de la vida y aprende a beber de su propio pozo.

